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UNA GENERACI~N 
DE REVIVALISTAS CLASICOS 

El período de arquitectura neoclzisica que 
se desarrolla en Cataluña despues del Mo- 
dernisme se presta a interpretaciones muy 
diversas, aunque casi todas aceptan como 
punto fundamental de partida el espiritu 
clzisico y normativo del Noucentisme. Es 
seguramente una interpretación excesiva- 
mente simple porque incluso cronológica- 
mente no es muy defendible. Jos6 Goday, 
Rafael Masó y Jos6 M. Pericas (con títulos 
de arquitecto de 1905 y 1906) forman una 
generación coherente que puede interpre- 
tarse como la asimiladora de ciertos ideales 
noucentistes, incluso con toda la carga po- 
lítica que el movimiento comportaba y con 
todos 10s elementos progresistas que de 
alguna manera la empalmaba con el van- 
guardismo europeo contemporzineo, espe- 
cialmente las últimas derivaciones de la 
secesión vienesa. 

En cambio, a partir de la segunda decada 
del siglo, aparece en Cataluña una serie 
de obras de vocación plenamente clzisica, 
desligada ya de 10s elementos vanguardis- 
tas europeos. Pero casi todas ellas perte- 
necen a otra generación de arquitectos, una 
generación que es ya muy difícil de deno- 
minar propiamente noucenfista. Son gente 
que terminaron sus carreras por 10s años 

de la guerra europea y que vinieron a re- 
presentar - mejor que 10s Goday, Masó y 
Pericas- un paralelo al Novecento italiano. 
Fueron 10s arquitectos - y esto es segura- 
mente su caracteristica mds significativa- 
que iniciaron su producción en plena Dic- 
tadura de Primo de Rivera. 

Hay que reconocer, evidentemente, du- 
rante toda la Bpoca, una corriente de ten- 
dencia al clasicismo y de reacción a la 
creatividad vanguardista del Modernisme, 
mantenida por el Noucentisme orsiano. Pero 
esto no es suficiente para explicar la arqui- 
tectura clasicista catalana de este período. 
Hay que aceptar tambi6n la presencia de 
una corriente de reacción independiente de 
la propia ideologia noucentista. El paso de 
la frase orsiana: ((Vinguen AcadBmies, vin- 
guen Exposicions, vinga Educació, vinga 
Cultura...)) -definidora de un nuevo es- 
fuerzo de normalización- a unos edificios 
de clara ralz brunelleschiana, no puede ser 
tan directo ni inmediato. Por en medio hay, 
sin duda, el peso y el prestigio de una ar- 
quitectura estatal, impuesta con Bxito por 
la misma Dictadura: una arquitectura clB- 
sica y rnonumentalista que se enfrentaba a 
las corrientes culturales del mismo Noucen- 
tisme - paralelamente a como la Dictadura 
se enfrentaba tambiBn a 10s ideales políticos 
de la Mancomunitat-, pero que, a pesar 
de ello, influyó intensamente sobre la misma 
minoría culta y catalanista que política y 
socialmente tenía que opon6rsele. Si 10s 

alumnos de I'Escola d" de Gali se deci- 
dieron a abandonar la linea europea de 10s 
Mas6 y los Pericas, a despreciar la  actitud 
vanguardista del Modernisme es porque 
claudicaron inconscientemenb a los L i t o s  
de la arquitectura estatal abiertamente reac- 
cionaria de la Dictadura. . . 

Asf, pues, podemos decirsque, despuBs 
de la generacidn de 10s Goday, Mas6 y Pe- 
ricas, absolutamente adecuada a l  esplritu 
de la MancomunCtat y al de una burguesia 
progresista que todavla no había recurrido 
abiertamente a aliarse con las dictaduras 
militares, aparece alrededor de 1915 un 
nuevo grupo de arquitectos: R. Puig Gairalt 
(tftulo 19121, A. Florensa (1914), N. M. Rubid 
i Tudusl (1916), F. Folguera (1917), J. Mes. 
tres (1917), R. Raventós (1917), A. Puig 
Gairalt (1918) y J. Bergds (1918). Todos ellos 
pertenecen a la minorla catalanista y culta, 
con aquella vocacidn de cosmopolitismo 
que ha definjdo tan certeramente Cirici Pe- 
Illcer. Casi todos son alumnos de Francesc 
Gall y su obra estar6 lwchando siempre 
antre 10s aislados contactos con la van- 
guardia y l a  sumisibn a un retorno clasi- 
cista. Este retorno clasiclsta, como hemos 
dlcho antes, s i  bien se justifica indirecta- 
mente por la ideologia noucentisfii, viene 
zipoyado por la creciente influencia de la 
arquitectura estatal, monumentalista y anti- 
catalanista, que ha de acaparar 10s Brandes 
Ci tos pdblicos, sobre todo duranta la Dic- 
tadura. 



Los arquitectos prototípicos de este mo- 
numentalismo estadista, claramente dife- 
renciados del otro grupo que hemos indi- 
cado, son en Cataluña: P. Domenech (ti- 
tulo 1907), F. de P. Nebot (1911) y E. Bona 
(1915). 

NEOCLASICISMO 
EN L A  VIA LAYETANA 

Es interesante seguir la evolución esti- 
lística de este grupo de arquitectos cultos, 
catalanistas y progresistas pero que, no 
obstante, se entregaron a un revival cierta- 
mente poc0 eficaz, y descubrir como, in- 
clusa en su actitud arqueologista, se puede 
adivinar aquella vocación cosmopolita. El 
mismo hecho de inclinarse hacia 10s mo- 
delos italianes en vez de 10s franceses, de- 
nota un síntoma muy significativo. Y si nos 
referimos ya a la concreta tendencia bru- 
nelleschiana de casi todas sus obras, po- 
demos descubrir, incluso, un intento de 
planteo abierto, de ((fluencia)) cultural y de 
sincretismo culto como ha explicado re- 
cientemente el mismo Rubió i Tuduri. 

Pero aquí nos interesa subrayar la obra 
concreta de Adolf Florensa, claramente in- 
cluida en este grupo, e intentar individuali- 
zarla y caracterizarla. No hay duda que las 
obras mds importantes de Florensa en este 
período son el Casal del Mefge y las casas 
Cambó, todas ellas en la Via Layetana, se- 
guramente la calle barcelonesa que mejor 
resume el estilo y el espíritu del momento. 

El Casal del Mefge es extraordinariamente 
prematuro. Se construyó en 1919, es decir, 
prhcticamente coincidente con obras de fa 
generación anterior. Podemos decir, por 
tanto, que, junto con el Monasterio de Mont- 
serrat de Pedralbes de Rubió i Tudurí, el 
Casal inicia en Cataluña la tendencia italia- 
nizante, mds alla de 10s elementos secesio- 
nistas de Masó y Pericas. La riqueza de 
contenido es sorprendente: tras una fa- 
chada compuesta en un rigor florentino 
traspasado a las nuevas escalas urbanas, 
se articula un pequeño patio columnado, 
una sala de actos y una sucesión de servi- 
cios que demuestran una capacidad de sín- 
tesis espacial muy ligada incluso a la tradi- 
ción compositiva de nuestros modernistas. 

Las casas Cambó (el núm. 30 de 1921-23 
y el núm. 28 de alrededor de 1925) son otro 
paso tambien muy significativo en la evo- 
lución de la arquitectura de la &poca. Es en 
realidad una aplicación tardia pero opor- 
tuna del neoclasicismo comercial ameri- 
cano, sobre todo de 10s primeros rasca- 
c[elos de Chicago, desde el Sears de Jenney 

y Mundie (1891), hasta el Wrigley de Gra- 
ham, Anderson, Probst y White (1921-24), 
pasando incluso por obras de Sullivan o 
de Holabird y Roche, rnds características 
y menos generalizadoras. La fórmula cld- 
sica, al adquirir una nueva proporción por 
mayor altura, mantiene aún una segmenta- 
ción típica en base, dado y cornisa, pero 
la distribución de vanos y el diseño de de- 
talle abren ya el camino de un nuevo estilo. 

Podríamos seguir enumerando la obra 
arquitectónica de Florensa, que forma una 
línea coherente desde el Casal hasta las 
casas de la posguerra, en las que intenta 
un nuevo sincretismo de fórmulas cldsicas, 
adaptadas a la escala urbana. Pero las obras 
de la Vía Layetana marcan precisamente un 
punto de partida significativo en la bús- 
queda de una expresión cldsica en el nuevo 
contexto urbano, mds significativo que otros 
intentos singulares, como la casa Abadal 
o la columnata de la Plaza de España, hoy 
tan inútil y desgraciadamente mutilada. 

LA CATEDRA Y LAS 
RESTAURACIONES 

Si el interes primordial de la arquitectura 
de Florensa es la de representar típicamente 
un momento histórico critico, su participa- 
ción en la vida cultural del país fue mucho 
mds diversa y de amplitud mds conside- 
rable. Florensa ha sido en Cataluña el ar- 
quitecto de formaci6n histórica mds consi- 
derable, sin ninguna duda el conocedor 
mds documentado de nuestra arquitectura 
medieval. Ese aspecto -tan fundamental 
en la hora de resumir la densidad cultural 
de su obra-, se encauzó bdsicamente a 
traves de dos lineas: la cdtedra en la Es- 
cuela de Arquitectura y la dirección o su- 
pervisión de las restauraciones arqueoló- 
gicas del Ayuntamiento de Barcelona. 

Los que todavía recibimos sus lecciones 
en la Escuela, recordaremos siempre una 
actitud modelica: la de dar, desde una Cd- 
tedra de construcción, no una enseñanza 
sectorializada y de limitada especialización, 
sino unos criterios propiamente arquitectó- 
nicos, siempre en una síntesis cultural ad- 
mirable. Era sorprendente oírle explicar mi- 
nuciosamente, por ejemplo, el aparejo de 
un capialzado de Marsella, con todo un 
cúmulo de derivaciones históricas y litera- 
rias, con todo el complejo contexto social 
de 10s oficios que intervenían, con las refe- 
rencias funcionales y expresivas de 10s es- 
tilos petreos que le habran dado versiones 
sucesivas. Era una Cdtedra en la que se 
integraron vocaciones muy ciertas y en la 

que la mayor parte de estudiantes enten- 
dieron por primera vez ese extraño y com- 
plejo quehacer de la arquitectura. 

El otro cauce fue su actividad restaura- 
dora. No hay duda que la intervención de 
Florensa ha sido decisiva para la configu- 
ración actual de nuestros barrios históricos. 
Las restauraciones son siempre un pro- 
blema vidrioso y un tema pol6mico. Sobre 
todo, un tema difícil, porque requiere a la 
vez una erudición histórica y una sensibi- 
lidad creadora. Florensa fue de una efecti- 
vidad modelica. Podríamos decir que, des- 
pues de la generación fantasiosa y creadora 
de 10s modernistas que actuaron todavía 
entre 10s estilos medievales con mentalidad 
de revival, Florensa fue quien introdujo aquí 
la exigencia científica, la precisión histó- 
rica, el respeto por el documento exacto. 
La Barcelona monumental de hoy es un 
producto fundamentalmente suyo. 

L A  OBRA QUE NO PUDO HACER 

Pero, ahora que podemos ver toda su 
obra con perspectiva, pensamos que un 
aspecto de sus enormes posibilidades que- 
daron limitadas por circunstancias externas 
a 61. Florensa ha muerto sin dejar la obra 
escrita de investigación histórica que hu- 
biera podido hacer. En un país como el 
nuestro en que no existen instituciones 
bastante consistentes y en el que ni la 
misma Universidad actúa de aglutinante 
cultural, se pierden diariamente posibilida- 
des de dedicaci6n a la cultura como las 
que indudablemente ofrecía Florensa. En 
una sociedad con estructura cultural mds 
eficiente, Florensa hubiera sido reclamado 
a trabajar en esa historia de la arquitectura 
catalana que todavia no existe, en esa in- 
terpretación de nuestro gótico que 61 había 
iniciado en conferencias y publicaciones 
monogrdficas aisladas, en el archivo com- 
pleto de nuestros monumentos arquitectó- 
nicos, en la creación de una escuela de 
investigación histórica, etc .... 

Florensa ha muerto aureolado por un evi- 
dente y justificado prestigio. Fue una auto- 
ridad y alcanzó un reconocimiento undnime. 
Pero ahora nos damos cuenta que le toc6 
vivir un país y una Bpoca especialmente 
desgraciados. Un país y una Bpoca que ni 
siquiera le permitieron poner en rendimiento 
sus mdximas posibilidades de investigación 
y de enseñanza. A pesar de sus logros, de 
sus Bxitos y del reconocimiento undnime, 
Florensa, el maestro de tantas vocaciones 
y el impulsor de tantos esfuerzos de inves- 
tigación, fue tambien un erudito malogrado. 

~ a ;  fotografias corresponden a diferentes reconstruc- 
ciones llevadas a cabo por el arquitecto Adolf Florensa. 
Atarazanas. Muralla romana. Abside de la iolesla de 
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